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  Reflexión sobre doce temas candentes de la vida cristiana y de la teología, desde una perspectiva sapiencial, fruto de largos años de reflexión y docencia teológica.




  Escrito abierto a todos los cristianos que quieren profundizar críticamente su fe y su vida cristiana, y que sueñan con la posibilidad de otro cristianismo y de otra Iglesia más cercana al seguimiento del Jesús pobre y humilde de Nazaret. Desea sintonizar con el estilo de transparencia y sinceridad evangélica del papa Francisco.




  VÍCTOR CODINA (Barcelona, 1931) es jesuita, doctor en Teología y profesor desde 1965 en Barcelona y desde 1982 en Bolivia, donde reside, alternando la docencia teológica en la Universidad Católica Boliviana de Cochabamba con el trabajo de formación de laicos y pastoral popular. Entre sus últimas publicaciones señalamos «Diario de un teólogo del posconcilio» (Bogotá 2013) y; en la Editorial Sal Terrae: «No extingáis el Espíritu» (2008); «Una Iglesia nazarena (2012)» y «El Espíritu del Señor actúa desde abajo» (2015).




  




  A las nuevas generaciones;
para que también ellas
comiencen a soñar.




  Introducción




  




  La idea de escribir estas páginas me sobrevino inesperadamente al recordar que Pedro, el día de Pentecostés, al levantar su voz en medio del pueblo de Jerusalén en nombre de los once discípulos y afirmar que ellos no estaban borrachos, citó el texto del profeta Joel:




  «Sucederá en los últimos días, dice Dios: yo derramaré mi Espíritu sobre todo mortal, profetizarán tus hijos y tus hijas, y tus ancianos soñarán sueños y tus jóvenes verán visiones» (Jl 3,1; Hch 2, 14-17).




  Esto me hizo intuir que una de las misiones de los ancianos es tener sueños, soñar mucho[1], y que esto puede estar ligado al Espíritu.




  Pero, luego de esta primera intuición, he ido descubriendo la complejidad que se esconde tras el tema de los sueños.




  La palabra «sueño» parte del hecho antropológico de la representación de imágenes y fantasías mientas uno duerme. El sueño nocturno tiene un sentido onírico, irreal, muchas veces manifestación inconsciente de las profundidades del yo, que el psicoanálisis puede ayudar a desvelar.




  En todas las culturas y religiones tiene mucha importancia el tema de los sueños, que a veces pueden tener un sentido trascendente y sobrenatural[2]. También en Israel los sueños son un instrumento por medio del cual Dios se comunica y revela sus designios de salvación sobre el pueblo. Dios se dirige por medio de sueños a patriarcas (Gn 15,12-21; 20,3-6; 28,11-22; 37,5-11; 46,2-4), a jueces (Jue 6,25), a reyes (1 Re 3) y a profetas (1 Sm 3; 2 Sm 7,4-17; Zac 1-67, Dn 2,7), entre ellos Joel (3,1).




  En el Nuevo Testamento Dios se manifiesta a José por medio de sueños (Mt 1–2), y Pablo tiene sueños y visiones nocturnas que guían su caminar (Hch 16,9s; 18,9; 23,11; 27,23).




  Pero también se puede soñar despierto y se pueden tener sueños colectivos que pueden expresar utopías transformadoras de la realidad, aunque esto sea algo lejano.




  Así, el pueblo de Israel sueña con una tierra que mana leche y miel (Ex 3,15-18), con un mundo en el que el lobo habitará con el cordero (Is 11,6-9), con un cielo nuevo y una tierra nueva donde no habrá niños malogrados ni adultos que no colmen sus años (Is 66, 17-21). El proyecto del Reino, proclamado por Jesús también tiene el sentido de un sueño utópico: un mundo donde habrá libertad para los cautivos y vista para los ciegos (Lc 4,18-19), donde los pobres, los hambrientos y sedientos, los que lloran y sufren serán bienaventurados (Lc 6,12-20).




  Pero, como también hay sueños mentirosos (Dt 13,2-6; Jer 23,25-32; Zac 10,2), es necesario discernir los sueños; y el criterio para ello consiste en ver si son conformes con el designio de Dios.




  Los sueños de los que habla la profecía de Joel no son sueños nocturnos ni personales, sino colectivos y asociados a los ancianos: serán ancianos los que tendrán sueños ¿Por qué esta referencia a los sueños de los ancianos?




  En Israel, a pesar de las sombras teológicas que se cernían sobre la muerte y el más allá, y a pesar de las críticas a ancianos insensatos, como los envejecidos en la maldad que espiaban a la casta Susana (Dan 13,52-56) o los ancianos del sanedrín que condenaron a Jesús (Lc 22,66), existía una postura positiva ante la ancianidad.




  Una vida larga y una muerte cargada de años y rodeada de los hijos y de los hijos de los hijos es una bendición de Dios, que permite morir en paz (Prov 17,6). Los ancianos están al frente de las comunidades, pues gozan de la autoridad que les confiere su experiencia, ya que son testigos de la tradición (Ex 3,16; 18,12; 2 Sm 5,3). Su debilidad física está compensada por su sabiduría y su fortaleza moral.




  Abrahán anciano es llamado a ser padre de los creyentes (Gn 12); los libros sapienciales están llenos de sentencias a favor de la ancianidad; los salmos respiran la confianza de los ancianos de que Dios no los abandonará jamás: aunque caminen por cañadas oscuras, el Señor es el pastor que conduce a verdes praderas y a frescas aguas (Sal 23).




  En este contexto se comprende la afirmación de Joel de que llegará un día en que los viejos tendrán sueños proféticos (Jl 3,1) y el que Pedro acuda a esta profecía para anunciar los nuevos tiempos de la Resurrección de Jesús y la venida del Espíritu (Hch 2,14-17). Hay una relación positiva entre el Espíritu y los sueños de los ancianos.




  También en nuestros días vivimos gracias al fruto del trabajo de muchos ancianos y ancianas en la sociedad y en la Iglesia que han despertado la esperanza del pueblo: Gandhi, Mandela, Dalai Lama, Atenágoras, Roger Schutz, Konrad Adenauer, Alcide De Gasperi, Robert Schuman, Juan XXIII, Luther King, Madre Teresa de Calcuta, Dorothy Stang... También el Papa Francisco en algunas ocasiones ha expresado sus sueños sobre la Iglesia y sobre la sociedad.




  En este contexto, y con todas las limitaciones y prudencias necesarias para una recta hermenéutica y un verdadero discernimiento, me animo a poner por escrito algunos de mis sueños de viejo teólogo, de profesor de teología ya jubilado. No son sueños nocturnos ni son Palabra de Dios, sino sueños en vigila, utópicos; sueños escritos cuando las sombras del día y de la vida se alargan.




  Estos sueños no constituyen directamente críticas a nadie, no son profecías ni amenazas; son sueños, ideas que hasta ahora, habiendo estado estrechamente ligado al mundo académico, no me atrevía a pronunciar por miedo a la censura y para no escandalizar a jóvenes estudiantes que no suelen distinguir el ideal utópico de la crítica al sistema. La cercanía a la escatología confiere a los ancianos una luz especial y una gran libertad y serenidad para expresarse sin miedo. El clima de libertad y confianza suscitado por la llegada del Papa Francisco a Roma es un aliciente más para poder expresar mis sueños.




  Y, aunque estos sueños tienen una dimensión que va más allá de la Iglesia, se concentrarán mayormente en la Iglesia: sus estructuras, sus diferentes sectores, sus sacramentos, sus formulaciones, sus diversos ministerios, su pastoral, su espiritualidad, su teología, etc., aunque siempre con la perspectiva de una Iglesia que sea luz para al mundo, tenga las puertas abiertas y salga a la calle. En última instancia, son sueños acerca de una Iglesia que camina hacia el Reino de Dios, un Reino que es el centro de la predicación de Jesús y que constituye el asunto central de toda la teología cristiana.




  No usaré mayormente un estilo científico y técnico con multitud de citas a pie de página, sino más bien un estilo sapiencial que refleje el poso de largos años de lecturas y de reflexión. Cada capítulo tiene su unidad y puede ser leído separadamente, aunque todos los capítulos se entrelazan en una visión común. Por eso serán inevitables algunas repeticiones y constantes.




  En última instancia, mis sueños quieren contribuir modestamente a realizar lo que la profecía de Joel anunciaba al decir que el Espíritu se derramaría sobre toda carne y que los viejos soñarían mucho. En el fondo, «soñar» forma parte del ejercicio de la virtud teologal de la esperanza cristiana.




  Con estas advertencias y precauciones y sabiendo que, como dice Calderón de la Barca en La vida es sueño, «los sueños, sueños son», me animo a poner por escrito algunos de mis sueños, que el lector deberá discernir si son simples ensoñaciones oníricas sin fundamento real o pueden encerrar a veces algunas inspiraciones del Espíritu, que siempre es novedad y que actúa desde abajo[3]. Con todo ello, me animo a comenzar: I have a dream...




  




  [1]. La Dra. Bernardeth Caero, especialista en Antiguo Testamento, opina que se puede traducir el «soñarán sueños» por «soñarán mucho», porque en hebreo el sujeto y el verbo tienen la misma raíz.




  [2]. Jama, Anthropologie du rêve, PUF, Paris 1997.




  [3]. V. Codina, El Espíritu del Señor actúa desde abajo, Sal Terrae, Santander 2015.




  
1.
 Iniciación cristiana





  




  1.1. Una situación pastoral caótica




  No pretendo repetir aquí lo que ya he escrito en otros lugares sobre la iniciación cristiana[1], sino decir lo que entonces no me atreví a decir por miedo a la censura y a escandalizar, pero que ahora forma parte de mis sueños.




  Lo que no me atreví a decir es que la actual situación de la iniciación cristiana en el mundo occidental es un auténtico caos, tanto litúrgico como pastoral, muy poco adaptado al momento histórico y eclesial de hoy.




  Prevalece el bautismo de niños, fuertemente urgido por el Derecho canónico[2] y por el documento de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe (1980) que critica los intentos pastorales del bautismo diferido. Estas normas doctrinales no tienen en cuenta que el contexto de la Iglesia de Cristiandad está en lenta pero real agonía en el mundo occidental; que en muchos lugares se vive un ambiente muy secularizado y con un gran pluralismo religioso; que los jóvenes no admiten fácilmente haber sido bautizados sin su previo consentimiento; que mientras muchos viven una creencia sin pertenencia (en expresión de Grace Davie), otros tienen pertenencia sin creencia; que hay una crisis de las instituciones religiosas, también de la Iglesia; que el modelo de familia cristiana tradicional está hoy en crisis, así como la llamada civilización parroquial...




  A esto se añade que la tradicional unidad litúrgica y sacramental de la iniciación cristiana, bautismo-confirmación-eucaristía, se ha roto y desarticulado totalmente. No solo se han separado en el tiempo estos tres sacramentos, sino que se ha invertido su orden lógico y teológico. La eucaristía, que debería ser la cumbre de la iniciación cristiana, se sitúa antes de la confirmación, de modo que la confirmación pasa a convertirse, de facto, en la cumbre de la iniciación cristiana.




  La misma confirmación ha ido cambiando de sentido. Lo central ya no parece ser la recepción del don del Espíritu que complementa y explicita la dimensión cristológica y pneumatológica del bautismo, sino que pasa a ser una toma de conciencia personal, libre y responsable del bautismo recibido en la primera infancia. Nadie niega que sea necesaria esta toma de conciencia personal de la fe bautismal, pero para ello no se requiere propiamente un nuevo sacramento, sino que bastaría con un tiempo de retiro y de reflexión bíblica y orante sobre la fe y el bautismo. En muchos ambientes pastorales la confirmación se ha convertido en el sacramento de la juventud. Uno se pregunta: ¿qué sentido tendría entonces la confirmación para quienes han recibido el bautismo de adultos?




  Ciertamente, los sacramentos se orientan a la vida y a la salud pastoral (sacramenta propter homines), pero ¿es legítima esta nueva reorientación de la confirmación? ¿No se habrá convertido en una especie de by-pass sacramental y eclesial que soluciona momentáneamente un problema urgente, pero que no resuelve la cuestión de fondo ni deja que la sangre fluya correctamente?




  Y, lo que es más grave, en muchos lugares se observa un caos y una debacle pastoral: luego de la primera comunión hay un vacío de asistencia a la eucaristía dominical por parte de los recién comulgantes, y luego de la confirmación se percibe una ausencia y desaparición de la Iglesia por parte de los jóvenes recién confirmados. ¿Seguirá siendo válido este modelo de iniciación?




  No queremos negar la validez del bautismo de niños que son bautizados en la fe la Iglesia; no discutimos su valor teológico, ya que en el bautismo de los niños aparece más claramente la prioridad de la gracia de Dios sobre la respuesta humana[3]. No estamos de acuerdo con Karl Barth cuando afirmaba que el bautismo de los niños es una grave herida en el cuerpo de la Iglesia. Tampoco aceptamos un falso concepto de libertad absoluta que lastimaría la libertad de los hijos por haberlos bautizado sin su permiso previo: el nacimiento y el don de la vida son un regalo de Dios anterior a nuestra libre voluntad. Así, los padres, al engendrar a sus hijos, les transmiten lo que ellos juzgan mejor: lengua, educación, salud, cultura y fe. Hay que recuperar la noción de gratuidad. Solo Dios posee una libertad incondicional.




  Pero podemos preguntarnos si no se debería replantear la actual estructura de la iniciación cristiana comenzando por el actual modelo obligatorio del bautismo de los niños. No deja de ser sintomático que la Iglesia haya ido retrasando tanto la primera comunión como la confirmación hasta la edad de juicio de razón y más adelante todavía. ¿No habrá llegado el momento de retrasar también el bautismo?




  No podemos olvidar que la práctica generalizada del bautismo de los niños está muy ligada a la Iglesia constantiniana, a la unión entre Iglesia y Estado, a la Iglesia de Cristiandad. De hecho, siempre que la Iglesia se ha separado del Estado, por ejemplo, en los movimientos de la Reforma, se ha cuestionado el bautismo de los niños. El bautismo de los niños, por otra parte, depende estrechamente de la doctrina agustiniana del pecado original desarrollada sobre todo en la controversia de Agustín contra los pelagianos: la práctica eclesial del bautismo de los niños constituía para Agustín una prueba de la existencia del pecado original.




  Cuando, hoy día, en la mayoría de países occidentales se ha separado el Estado de la Iglesia y se defiende la libertad religiosa, el bautismo de los niños, pieza clave de la unión entre Iglesia y Estado, puede legítimamente replantearse. También una nueva visión teológica del pecado original, menos ligada a la concepción agustiniana biológica de transmisión del pecado y más cercana al tema bíblico del pecado del mundo y a la tradición del Oriente cristiano, que ve el bautismo primariamente como recepción de la vida divina, obliga a repensar el bautismo infantil.




  Por otra parte, una revisión de la escatología que no condene al infierno a los niños muertos sin bautismo (como defendieron algunos autores llamados «torturadores de los niños») ni los confine en el limbo (opinión teológica medieval ligada a Pedro Lombardo, que hoy la Iglesia ha abandonado), sino que recomiende a la misericordia benevolente del Padre a los niños muertos sin bautismo, favorece una revisión de este tipo de bautismo.




  También conviene recordar que, aunque el bautismo de los niños ya se inició al comienzo de la Iglesia y que esta práctica se extendió a toda la Iglesia en el siglo IV sin ninguna controversia, como reconoce Hans Urs von Balthasar, sin embargo, durante siglos coexistió la praxis del bautismo de los niños y la praxis del bautismo de adultos. Y esto no solo por el abuso de dejar el bautismo para el final de la vida (los llamados «bautismos clínicos»), sino para poder asumir el bautismo con plena libertad y con responsabilidad humana y cristiana.




  El ejemplo más claro es el de algunos Santos Padres de la Iglesia que, habiendo nacido en el seno de familias cristianas, se bautizaron en la edad adulta, como Basilio de Cesarea, Ambrosio, Agustín, Juan Crisóstomo, Paulino de Nola, Gregorio Nacianceno (hijo del obispo de Nacianzo), etc. El paso del bautismo por inmersión al bautismo por infusión de agua sobre la cabeza del recién nacido, también es consecuencia de este cambio histórico y eclesial.




  Tampoco podemos olvidar que el mayor escándalo pastoral y eclesial no lo constituye actualmente el bautismo de niños, sino el bautismo de ricos que, sin una adecuada conversión personal, mantienen estructuras injustas de pecado en la sociedad.




  1.2. Mis sueños sobre la iniciación cristiana




  Por eso, visto todo lo anterior, soñamos con otra forma de iniciación cristiana. No se trata de sustituir, sin más, la actual iniciación cristiana basada en el bautismo de los niños por otra centrada únicamente en el bautismo de adultos, pues ello supondría sustituir un autoritarismo magisterial y pastoral por otro de signo contrario. Bastaría con que la Iglesia jerárquica dejase de proponer el bautismo de los niños en las primeras semanas del nacimiento como la única alternativa válida y obligatoria para las familias cristianas y abriera las puertas a un bautismo diferido, más concretamente, al bautismo de personas responsables y adultas.




  Junto a esto, sería necesaria una formación cristiana tanto para la infancia como para la juventud y la madurez, tanto en la familia como en las diversas comunidades cristianas.




  Esta libertad pastoral permitiría a las diferentes Iglesias locales ofrecer a sus fieles diversos itinerarios pastorales: el actual y, además, uno nuevo para personas más adultas, en el que se mantuviese la coherencia dinámica y cronológica del bautismo, la confirmación y la eucaristía, como sucedió en la Iglesia primitiva y se ha mantenido en las Iglesias del Oriente cristiano. Las Iglesias locales (conferencias episcopales continentales o nacionales, las diócesis, las parroquias...) deberían concretar, según lugares y contextos, la secuencia y los tiempos de articulación entre todos y cada uno de estos tres sacramentos, pero siempre partiendo de un bautismo responsable y consciente y dejando la eucaristía para el final del proceso iniciático[4].




  Este cambio no va en contra de la Escritura, pues en el Nuevo Testamento no hay argumentos serios para defender el bautismo de niños como el único obligatorio para todos. Tampoco es contrario a la Tradición cristiana, pues no hay un modelo único de iniciación cristiana, ya que hay dualidad y coexistencia durante siglos de dos modelos de pastoral, el bautismo de niños y el bautismo de adultos estructurado en el catecumenado.




  La actual revisión teológica del pecado original no exige el «cuanto antes» del bautismo, pues todos nacemos en un mundo redimido por el misterio pascual de Jesús, donde la gracia superabunda sobre el pecado. Todo niño nace bajo el amor misericordioso del Padre, y no hay que esperar al bautismo para considerarlo hijo de Dios: el bautismo no significa que la persona bautizada sea hija de Dios, y los no bautizados hijos del Maligno, sino que significa de modo sacramental y eficaz el amor del Padre a todos sus hijos que vienen a este mundo.




  Tampoco hay que vivir angustiados por la suerte de los niños muertos sin bautismo, pues confiamos plenamente en la bondad misericordiosa del Padre, que abraza a estos niños inocentes, libres de toda culpa personal.




  Superados estos escollos, podemos soñar con la posibilidad de una iniciación cristiana diferente de la actual, consciente, libre, madura, lúcida[5], donde al bautismo siga la unción del Espíritu, y todo el proceso culmine en la eucaristía.




  A quienes creen que esto supone privar de la gracia por mucho tiempo a los futuros cristianos, hay que recordarles que la gracia de Dios no se reduce a los sacramentos, sino que actúa desde el nacimiento de las personas; forma parte del designio amoroso de Dios, y los sacramentos, por tanto, no se limitan a momentos puntuales de gracia, sino que son signos simbólicos de la acción del Espíritu siempre presente y actuante; acción del Espíritu que no se agota en el momento sacramental, sino que precede, acompaña y abraza toda la vida del creyente.




  Tampoco supondría dejar a las personas sin formación cristiana ni catequesis hasta la adultez. Las familias cristianas, las comunidades cristianas, etc. deberían iniciar en la fe a los niños desde su infancia e ir acomodando su formación catequética a lo largo de los años. En el fondo, se trataría de restablecer el catecumenado con una duración que dependería de la edad del bautismo y de las fechas de los demás sacramentos. Frente al modelo «bautismo de niños y luego catecumenado» para la primera comunión y confirmación, se podría establecer el modelo inverso: «catecumenado que desemboca en los sacramentos de iniciación cristiana».




  Más aún, así como en la antigüedad, después del bautismo en la vigilia pascual tenían lugar las catequesis mistagógicas que explicitaban con profundidad lo que se había vivido en la noche de la Pascua, también ahora a los sacramentos de iniciación cristiana podrían seguir algunas catequesis mistagógicas o profundizaciones teológico-espirituales.
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